
 
 

 

Relato del Nacimiento de Jesús 

 

Del evangelio según san Lucas (2, 1-20) 

 

Por aquellos días, se promulgó un edicto de César Augusto, que ordenaba un censo de todo 

el imperio. Este primer censo se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban a 

empadronarse, cada uno en su propia ciudad; así es que también José, perteneciente a la 

casa y familia de David, se dirigió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 

David, llamada Belén, para empadronarse, juntamente con María, su esposa, que estaba 

encinta. 

 

Mientras estaban ahí, le llegó a María el tiempo de dar a luz y tuvo a su hijo primogénito; lo 

envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la 

posada. 

 

En aquella región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, vigilando por 

turno sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció y la gloria de Dios los envolvió con 

su luz y se llenaron de temor. 

 

El ángel les dijo: “No teman. Les traigo una buena noticia, que causará gran alegría a todo 

el pueblo: hoy les ha nacido, en la ciudad de David, un salvador, que es el Mesías, el Señor. 

Esto les servirá de señal: encontrarán al niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre. 

 

Cuando los ángeles los dejaron para volver al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: 

“Vayamos hasta Belén, para ver eso que el Señor nos ha anunciado”. 

 

Se fueron, pues, a toda prisa y encontraron a María, a José y al niño, recostado en el 

pesebre. Después de verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño, y cuantos los 

oían quedaban maravillados. 

 

María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. 

Los pastores se volvieron a sus campos, alabando y glorificando a Dios por todo cuanto 

habían visto y oído, según lo que se les había anunciado. 


